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Resumen: La intervención arqueológica realizada en la Escuela 
Técnica Superior de Arquitectura de la Universidad de Granada, 
antiguo Palacio del Almirante de Aragón, ha puesto de mani-
fiesto la existencia de un uso cementerial en la práctica totalidad 
del edificio. Corresponde al periodo almohade-nazarí. Sobre 
ese nivel, que en algunos puntos se hizo sobre un alfar anterior 
precedente, se construyeron edificaciones de época posterior a 
la conquista. Así, se ve cómo en la ciudad de Granada hubo una 
ocupación de los espacios públicos para conseguir un uso de los 
pobladores castellanos. 

Summary: The archeological operation taken in the Escuela Téc-
nica Superior de Arquitectura of the University of Granada, which 
was before the old Palace of the Almirante de Aragón, has shown 
the existence of a graveyard level under almost the whole building. 
It belongs to the Almohad-Nasrid period. Above that level, which 
was situated in some points on a precedent potter’s workshop, the 
buildings after the conquest were erected. This shows how there 
was in the town of Granada an occupation of public spaces in order 
to give them uses for the Castillian newcomers.

INTRODUCCIÓN

La intervención arqueológica realizada en la Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura, antiguo palacio del Almirante de 
Aragón, en el barrio del Realejo (Granada), ha tenido como fin 
documentar una extensa zona situada en la parte Suroeste del 
edificio que quedó sin excavar en una gran extensión en una 
actuación anterior.

Se trata de un patio, anteriormente jardín y huerto, en el que 
aún quedan algunos árboles que han condicionado el trazado 
de los sondeos.

La actuación arqueológica en este sector era obligada puesto 
que en la anterior intervención se había puesto de manifiesto la 
existencia de niveles arqueológicos inalterados que se iban a ver 
afectados por la construcción de un gran salón de actos de la 
nueva Escuela de Arquitectura, cuya construcción requiere un 
rebaje con respecto a la rasante actual de hasta - 7 m.

En la campaña 1999-2000, ya se había actuado trazándose un 
sondeo en el extremo Noroeste del patio, que llegó a contar con 
unas dimensiones de 8 m por 12 m, y otro de menor extensión al 
Nordeste del mismo. En ambos casos se comprobó que la necró-
polis documentada en otras partes del edificio, patio columnado 
y farmacia, continuaba en ésta.

Sin embargo, durante el proceso de excavación se observaron 
ciertas anomalías con respecto a la estratigrafía que había sido 

habitual en las otras áreas del conjunto. Así pues, en el Sondeo 
1 se certificó cómo la necrópolis había progresado invadiendo 
un antiguo alfar, mientras que en Sondeo 2 se observó que los 
enterramientos habían quedado muy afectados, hasta el punto de 
que no se documentó ninguno, aunque sí abundantes restos óseos 
y lajas empleadas en los conjuntos funerarios. De ese modo, en 
ese caso, la alteración se podía considerar prácticamente total.

Ahora bien, teniendo en cuenta la distancia entre uno y otro 
sondeo, era obligado examinar arqueológicamente todo el resto 
del patio. Hay que hacer constar, no obstante, una salvedad 
que quedó evidenciada en la anterior fase ya mencionada de su 
excavación. En definitiva se trata de que los depósitos arqueo-
lógicos de una gran zona de la parte oriental del patio estaban 
destruidos a su vez por la existencia de un antiguo pabellón 
quirúrgico del Hospital Militar, demolido en la fase de adapta-
ción del edificio para Escuela Técnica Superior de Arquitectura. 
Aun así era necesario verificar las posibilidades arqueológicas de 
este área con el objetivo de confirmar y, por supuesto evaluar las 
modificaciones habidas.

INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA

Planteadas estas cuestiones, la intervención arqueológica de la 
presente campaña (mayo, junio y julio de 2002) tuvo como fin 
terminar de documentar el Sondeo 1, y, por medio de un sistema 
de áreas acumulativas, excavar hasta el Sondeo 2. Por lo demás, 
una parte significativa del área oriental tenía que ser excavada.

Se comenzó confirmando el análisis realizado en fechas ante-
riores en el Sondeo 1, por tanto la estratigrafía, como se aprecia 
en el perfil Oeste y en el perfil del Sondeo 3 y de su ampliación, 
era similar.

LÁM. I. Vista general del patio de la ETSA antes de la excavación.
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FIG. 1. Planta final del Sondeo I (Fase II Sondeo I y ampliación Fase 2002).

En un sentido genérico, la secuencia cronológica en este son-
deo comenzaría con la presencia de un alfar cerámico, instalado 
en la matriz geológica (la formación Alhambra, que presenta 
bolsadas de arcillas rojas aptas para la cerámica). Posteriormente 
la necrópolis, que había comenzado en la parte más alta, se 
desarrolla hacia la parte última de la terraza y, por eso, invade el 
alfar. Luego, se amortiza el cementerio islámico, que tiene una 
cronología desde época tardoalmohade hasta la nazarí, por la 
creación un ejido, por lo que se ha hallado material de primera 
época cristiana directamente encima de la necrópolis.

Posteriormente, casi con toda seguridad a partir de 1515, se rea-
liza una construcción cristiana de la que se conservan numerosas 
estructuras. En un proceso de agregación de esta construcción a 
la inmediatamente contigua, el palacio del Almirante de Aragón, 
se le dio a este espacio un destino de huerto y patio. Y así siguió 
en el tiempo en que se usó el complejo como Hospital Militar, 
si bien una parte, la oriental, según ya se ha dicho, fue ocupada 
por el citado Pabellón Quirúrgico.

Pese a todo, se han documentado en el área excavada un total 
de veinte enterramientos (C.E.F.) entre los que encontramos gran 
cantidad que mantienen su estructura original y se encuentran «in 
situ», así como otros que han sido desprovistos de cubiertas de lajas. 
No hay restos de piedras calcarenitas ni de losas de cerámica.

Hay que volver a recordar cómo la necrópolis, de acuerdo con 
lo que se aprecia en el Sondeo 1, se prolongó desde la zona alta de 
la colina hasta el piedemonte, ocupando el alfar de cerámica. De 
hecho varios C.E.F. están construidos sobre un nivel homogéneo 
del alfar, que hemos denominado Unidad 03, (nivel de tierra 
marrón rojiza con abundantes inclusiones de cerámica islámica 
que se explica por el alfar). Se documenta tanto en el sondeo 3 
como en el 3 ampliación. Su espesura media es de 55 centímetros, 

LÁM. II. Tumbas en el alfar preexistente.
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apareciendo a una cota de -1,39 m. y llegando hasta -1,96 m. (se 
ha utilizado en este caso la misma denominación de UEN que en 
la campaña anterior al ser claramente la misma unidad). Tiene 
además asociada una gran cantidad de cerámica islámica.

Las sepulturas no tienen restos de piedras calcarenitas ni de losas 
de cerámica. No obstante, se aprecian algunas diferencias en los 
C.E.F. Concretamente podríamos hablar de tres grupos.

A) C.E.F. 30.- Conjunto estructural funerario de cubiertas de 
lajas de piedras (cuatro) y algunos cantos. Se orienta SO-NE y las 
lajas se disponen en plano y transversalmente. Se localiza al E del 
pilar 4. Sus dimensiones conservadas son 122 cm. de largo y 68 cm. 
de ancho. Las dimensiones de las lajas son de 42 cm. por 39 cm. de 
ancho. Aparecen a una profundidad de -1,79 m./-1,71 m..

B) C.E.F. 31.- Conjunto estructural funerario de lajas de pie-
dras, concretamente dos y fragmentos de ladrillos. Se localiza al 
N del pilar 4. Las lajas se disponen en plano y transversalmente. 
La tumba se orienta NE-SO, con una longitud conservada de 
60 cm. y una anchura de 50. La profundidad a la que aparece 
es de -1,57 m.

C) R.H. 32.- Se localiza al N del sondeo 3, en el espacio que 
hay entre el muro UEC 10 y el muro, pero más hacia el Sureste. 
Se encuentra bastante bien conservado y carece de cubierta de 
lajas. Se dispone de cúbito lateral derecho con la cabeza orientada 
hacia el Sur y la parte frontal de la misma hacia el Este. Conserva 
la parte superior de la columna vertebral con todas sus vértebras, 
seis costillas del lado izquierdo, el brazo derecho, ambas manos 
y parte de la cadera.

Según se ha dicho, la necrópolis fue abandonada sirviendo 
posteriomente de ejido, y también se utilizó para iniciar una 
construcción de época cristiana que no sabemos cuánto tiempo 
fue ocupada ni tampoco si quedó terminada. Lo atestigua en el 
Sondeo 1 la existencia de pilares de similares características a los 
pilares sobre los que se asienta la columnata del patio renacentista 
del palacio del Almirante que también se separan entre sí por 
la misma distancia. Están presentes a lo largo de todas las áreas 
excavadas, sumando un total de cinco. 

FIG. 2. Sepulturas del Sondeo I.

LÁM. III. Tumbas realizadas en los niveles de un alfar anterior.
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FIG. 3. Sepulturas cubiertas del Sondeo I.

FIG. 4. Planta final Sondeos III, III ampliación y IV.

Parece confirmarse que se trata de unos pilares sobre los que 
se levantarían unas columnas que posiblemente formaran parte 
de alguna estructura porticada o de un patio. Se separan unos de 
otros por 2,45 metros. Las dimensiones medias son de 70 cm de 
anchura por 60 cm de altura. Son similares a los pilares sobre los 

que se asienta la columnata del patio del Palacio del Almirante 
que también se separan entre sí por la misma distancia.

Dos de ellos montan sobre estructuras hidráulicas formadas 
por atanores. Son éstas, por tanto, precedentes. No cabe desechar 
la posibilidad de que tales estructuras formaran parte de la ne-
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FIG. 5. Perfiles NE y O del Sondeo III.

LÁM. IV. Restos de tinajas en el extremo SE del patio.

LÁM. V. Restos de tinajas en el extremo SE del patio.

crópolis y que, por lo tanto, tuvieran como finalidad regar los 
jardines de ese cementerio. Pero, por otra parte, también podrían 
constituir la continuación de la vivienda cristiana excavada en 
la campaña 1999-2000, relacionándose, así pues, con la fase de 
huerto del conjunto ya cristiano. En favor de este último argu-
mento estaría la relación entre el aljibe y las conducciones de la 
vivienda junto a la que estaba, que implicaría una apropiación 
particular del agua que llegaba hasta allí partiendo de una alcubilla 
que se abastecía de la acequia Real de la Alhambra, en concreto 
del ramal del Tercio.

De todos modos es evidente que todo el sistema hidráulico, 
llegaba hasta una tinaja hallada en el Sondeo 4, es decir en el 
interior de una exedra (UEC 27) que formaba parte del Pabellón 
Quirúrgico y que ha preservado las estructura anteriores. Es una 
construcción semicircular que parte del muro UEC 5 y abarca 
el sondeo 4. Se alza sobre una zarpa de hormigón y su desarrollo 
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es de ladrillos y cemento. El diámetro aproximado de la exedra 
es de 4, 67 m. La anchura es de 60 cm y la altura de 1, 45 m. La 
parte superior aparece a una cotas de -0,46 m.

En el sistema hidráulico se han reconocido incluso un partidor 
de agua, se trata de la UEC 13, está rodeado por una estructura 
de mortero, ladrillos y alguna piedra. Da salida por medio de 
tres atanores. El partidor tiene 30 cm. de diámetro en la parte 
superior y va adelgazándose conforme avanza en profundidad, 
siendo el diámetro de su base de 20 cm. Y de 25 m. donde 
aparecen los atanores. En la boca de los atanores se ha aplicado 
una capa de cal.

La altura total que presenta es de 54 cm. La cota superior es 
de -1,42 y la inferior (interior del partidor) -2,04 m. El partidor 
recibe una canalización que viene del sondeo 1. Es de atanores 
de barro con cubierta de tejas. Desde el partidor hacia el Oeste 
sale otra canalización de las mismas características, de la que se 
conservan 5 m. La pendiente va hacia el Oeste. La cota junto al 
partidor es de -1,75 y la otra al final es de -1,85 m.

Las obras que se identifican de época cristiana parecen tener 
dos fase diferenciadas. En la primera, desde luego posterior al 
uso como ejido, se observa la creación de una construcción con 
diferentes ámbitos, uno de los cuales ya fue reconocido en el 
Sondeo 2 de la campaña 1999-2000. En ella se interpretó como 
una especie de cuadra para albergar animales.

La ampliación de los diferentes sondeos muestra hasta qué 
punto esta afirmación puede ser correcta. La existencia de un 
espacio al aire libre, empedrado, con la inclinación de ambos 
lados hacia el centro, nos previene de que estamos ante un área 
no cubierta en la que es preciso evacuar el agua de lluvia. En 
ella se encuentran precisamente dos tinajas cristianas de una 
cronología consecutiva. Una al S del sondeo y otra al E encajada 
en el muro UEC 36.

Esta última UEC 50 se encuentra empotrada en el suelo y en un 
muro, en el que precisamente se integra un tercio de su volumen. 
Tiene un diámetro de 80 cm y el borde una anchura de 6 cm, 
siendo de 2 cm el de la pared. Conserva una altura de 1,30 m. 
Aparece rota y en este lugar encontramos un atanor fragmentado 
que se orienta hacia la otra tinaja. La profundidad de su interior 
se sitúa a -2,29 m. y el borde a -1,59 m.

La UEC 51 está formada por dos cuerpos de tinaja encajados 
uno sobre el otro y unidos por un mortero de cal muy compacto. 
Tiene un diámetro de 57 cm. El borde aparece a una profundidad 
de -1,75 m. y el interior a -2,71 m.

Servían las dos tinajas para abastecer de agua a las personas 
que allí vivían. Otra parte seguramente estaría cubierta, bien 
de manera elemental, caso de la cuadra, bien de forma más 
compleja, como es el caso de la zona que se encuentra al Norte. 
A esta última se accede por medio de una puerta marcada por 
un umbral de ladrillos. Todo este espacio tiene un empedrado 
que pone de manifiesto su continua utilización, no tratándose 
por supuesto de una habitación o alcoba, pues en ese supuesto 
tendría otro tipo de pavimento.

Esta construcción viene definida en la parte occidental por un 
muro de largo recorrido, con 5 m conservados, que corre junto 
al perfil Oeste del Sondeo 3. En un principio se interpretó como 
una estructura perteneciente a una fase de la necrópolis. No obs-
tante, la excavación realizada en una zona interior del muro ha 
mostrado la existencia de cerámica únicamente cristiana. Habida 
cuenta de que se ha llegado hasta la línea de fundación del muro, 
todo parece indicar que estamos ante una obra de primera época 
castellana. Tal vez estemos, pues, ante una crujía que delimitaba 
la construcción castellana consecuencia de la urbanización del 
barrio Realejo en el siglo XVI.

En lo que respecta a la zona oriental del patio, la modificación 
de los niveles arqueológicos ha sido muy importante. El Sondeo 5 
realizado allí puso de manifiesto la inexistencia de una estratigrafía 
similar de la ya anunciada. Se debe, según se ha dicho, a la existencia 
del Pabellón Quirúrgico del Hospital Militar que la ha destruido.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Como conclusión se puede afirmar que los restos de necró-
polis encontrados, una vez levantados los restos humanos por 
especialistas en antropología física, carecen de cualquier interés 
para su conservación in situ. Igualmente los vestigios de época 
cristiana, incompletos y en buena medida destruidos, no tienen 
monumentalidad y pueden ser levantados.

De todas maneras, y teniendo en cuenta que hay un área no 
excavada por imposibilidad física (aceras, alcorques de árbo-
les...), y otra en la que el último de los sondeos ha puesto de 
manifiesto la profunda alteración producida por los restos del 
Pabellón Quirúrgico, se recomienda completar las labores con 
un seguimiento arqueológico cuando se proceda al vaciado de 
todo el patio y no se desechan, por consiguiente, intervenciones 
específicas en algunos puntos.
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